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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 11 DE iUL'O DE 1893 

CONDICIONKS 
El i>ií!í<j s*fi,i sieiuiHtí a,deIautado y eu metálico ó eu lelias di 

t'ácii cobr<j(-U»n«syoB!i«re8 eu París, A. Lorette rué OaumarUti 
tíl; y j . •lüues, B'auboni'g-iíonímartre, 31. 
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C O M P A Ñ Í A » E » E « ) I ! U 0 8 B K C N I D U i 

AGENCIAS en TODAS las PROVINCIAS de ESPAÑA, FRANCIA y P0RTU6AL. 
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SSaüBOS sobre LA VIBA-SEOtTBOS oontra INCENDIOS. 

Subdlrecoion en Cartagena: VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, Caba los 15. 

EIITBE CüL i W... 

E 
HacieoJo una solución de i-onü-

nuidad en los presupueslos, que, 
malos é insoporlables como los ha 
he<íUo el ministro no tienen solu­
ción beoeflciosa. por cuanto el go­
bierno se maestra intransigente 
para llevarlos adelante, hablemos 
de festejos. ¡Qaé diantre! lo que 
haya de ser será; y si Dios ha de­
cretado que España siga viviendo, 
avin ,eu!U'e angustias, inútil será 
que el Sr Villaverde se ofrezca á 
ayudarle á morir administrándole 
una sangría suella de impuestos, 
conlrilmcioaes ydemás gabelas 

Hablemos dé festejos, que ya ha­
brá tiempo de seguir ocupándose 
en la obra monumental del Sr. Vi­
llaverde, que Dor arte de birlibir­
loque ŷ Lj!a transformar a Es­
paña eo papáis de descamisados 

Majvha bie i ese asunto (los fes-
lejos) La pro «aganda ha llegado 
á su periodo álgido y ha hecho sa­
ber, por medio de carteles, á las 
poblaciones que pueden enviarnos 
contingente, que Cartagena prepa­
ra grandes fiestas para agasajar á 
cuantos la visiten desde el 25 de 
Julio al 8 de Agosto. 

Las eii^cUnstani?ias actuales no 
soQ las más abonadas para andar­
se eo fiestas; pero dado que esta­
ban preparadas ¿las hemos de ti­
rar? 

Después de todo, estos festejos 
de los pueblos que se visten de ga­

la el «lia de la palrona ó aquel en 
que se celebra el mercado anual 
llamado feria, son muy convencio­
nales; pueden celebrarse sin que la 
satisfaci'ión se note en los rostros, 
ni la alegría hinche los corazones, 
porque, en último término, van en­
caminados á la realización dé un 
negocio, que no es otro que esta­
blecer una poderosa corriente de 
dinero desde fuera adentro. 

Esto es hablar en plata. ¡Ay! pe­
ro esa i)lata no le sirve á la Junta; 
prefiere la que se saca de las níi-
ñas y la acepta previo el pasó por 
el establecimiento oflcial donde la 
convierten en pesetas y duros. 

Por cierto que la Junta es muy 
practica m este punto: ha tomado 
al pie de la letra las palabras del 
divino Jesús-pedid y se os dará -
y pide 

desde que alumbra el alba 
hasta ponerse el sol, 

sin perjuicio de aprovechar algu­
nas horas de la noche en la misma 
tarea. 

Este es un mérito más que tiene 
la Junta ala consideración de los 
cartageneros, pues sin su diligen­
cia los festejos hubieran fracasado. 

Por fortuna no será así La Jun­
ta, plagiando el milagro de Maho-
ma, viendo que no venía la mon­
taña, fuese allá y se ocupa en ex­
primir las piedras, quedando éstas 
muy agradecidas. 

Gracias a eso se celebrarán los 
festejos que contiene el programa 
y se convencerán la industria y el 
comercio de qUe les tiene muchí* 
sima cuenta realizar festivales co­
mo el que se prepa 

Y el año que viene,, como la ex-
peiiencia Icr? Iiahra enseñado ?l 
camino de su convcnienfia, no ha­
brá (jue pedirles dinero: lo daian 
expoutáneameute 

Denlo ahoi'a también, que aun 
que les cueste un sacrificio, en su 
provecho lo realizan. 

Pues, señor, la verdad que hi teoido 
gnnirt eso de ¡os motines. 

Apenas se concluye uno en Zuogoza, 
estalla otro en V.ilen<;irt; aralm un esta, 
y empieza ?n Uarcelon» 

Parece qnc nlgaion lia dicho; 
—Allí va un uiorín y., ¡que fOira! 

Seguimos con los motines. 
En Valencia, un comerciante doaque-

lia capital, llamado Mr Nerón, do na­
cionalidad francesa, sacó unn Urinderita 
tricolor á la puerta de su tienda. 

A un oficial del ejército no le gustó 
aquel izamitato, y arrió el pabellón en­
tre las protestiis del da«no del comer­
cio. 

El ascenso consiguiente, 
cual doliido ¡íslaidóu, 
deben d.nr h ese teniente: 
¡meterse con un Nerón! 
\E»o si qm es ser valiente/ 

que dieen en «Curro Var^fas*. 

La Liga de Productores pretende, en 
Su exposición & las Cortes, que se su­
prima el ministerio de Gracia y Jastl-
cía. 

¿Y es esta la reforma tan meritoria 
que nos dará do cierto la salvación, 
llevándonos por sendas llenas de gloria 
para lograr la diulm de ¡a Nación? 
No digp que la Liga muestra Impenda, 
ni que en el tal proyecto lleve falacia; 
pero en esa medida no liMo justicia 
y, asimismo, no enauentro tampoco 

{gracia. 

Al Sr. Canalejas le hix felicitado, por 
su último discurso; el presidente délas 
Cámaras de comercio. 

¡Qué triunr.i el do D. José! 
Recibe plA'icraos hasta de el paraíso. 

Según los ú'timos partes recihldo», la 
expedición qno en La Estrella Polar y 
al mando del Duque de lo» Abi-^zos se 
dirige al Polo Norte aifjue felifojentc su 
camino. 

De verdad nos alegramos 
que e! valeroso magnate 
hasta el presente no tengí 
ofte coniar ningún percance 

•- • y"qTi(í en adelante-siífíip*''**.^"'' -=«;•-.w,* 
sin tropiezos su viaje. 
Sin embargo, nos parece 
que no ha 'iebido embiroarse 
en esa Estrella Polar, 
como se llama la nave, 
pues andando con estrellas 
es muy fácil estrellarse. 

Esos yankis son atrot^es. 
En Cincinnati se organizó una rtesta 

benéfica, en la cual, & fin de que ha* 
biera más rendimientos, sopermitiaque 
loa caballeros besasen A las damas, me­
diante la siguiente tarifa: 

«Para las Jóvenes solteras 1 franco, 
para las señoras casadas 1'50, y para 
líts viudas 2'5d.» 

Nadie se yvLtde explicar, 
y origin» graves dudas, 
el por qué son las viudas 
más costosas de besar: 
siendo así que en las solteras, 
tomo regli general, 
hay más frescor natural 
y gracias más verdaderas. 
Tras mucho haber meditado 
sobro el asunto en cuestión, 
creo que una explicación 
satisfaetorii le he hallada. 
Se encuentra en un chascarrillo: 
A un paleto que compraba 
eu un puesto, le engañaba 
un librero viejo pillo, 
pretendiendo qae entregara, 
por un tratadito usado, 
más dinero que tomado 
recién impreso costara. 
Y, mintiendo sin rubor, 
ledecl.i aquel bandido; 
—Libros que otros han leído, 
se aprenden mucho mejor. 
Ya ve V., pues, que no es raro 
que sí el tratado ae lleva, 
como está us-ido, oté deba 
pagarlo un poco más caro — 
El que el cuentccíllo entienda, 
la duda resolverá, 
y aquél que no lo comprenda... 
pues... eso se perderá, 

Paco Tülero. 

A riLLA-HERMINIá 
Kl sábado so confirmó el rumor que 

venia circulando respecto al Intento de 
dar un asalto á una casa de Lo* üolo-

26; 

El hecho reviste capital importaneia. 
En pleno caserío; & la vista de numero­
sos espectadores, entre los cuales sa ha­
llaba la policía; teniendo las autorida­
des conocimiento do lo que se intenta­
ba, por que el propósito era tan público 
que f'ió durarte la pasada semana la 
comidilla de todas l.ií oonversaoljna-i, 
ha podido Ikivarsa & efecto sin obstáoj^f 
lo de nin,^ana especie 

Las consecuencias fueron desastrosís 
para oiartos acoplos de vinos, dulccíi, 
helados y cigarros que loe 8eftoreBJ|ti^ 
Linares -duettos de la oaaa «Sáftadíí i-»* 
habían hecho, Dios sab3 oon que fin.' 

Los asaltantes eran tan numerosos J 
«stabatj tan descuidados los dueflos de 
ía casa, que la sorpresa no les per raitió 
defenderse y se rindieron á disoreoíórt 
en el primer momento. 

Pacta la la pas entre asaltantes y 
asaltados, éstos hicieron á aquéllos tUill-
litud de agasajos, incluso el do ttn bailo 
que estuvo briltantisimo y que duró va­
rias horas, uo obstante a&rmat los que 
en él tomaron parte qttesdníl!ff8 t ro ­
ves miriutós. 

Los señores de Linares y sa béftá hija 
Herminia multiplicaroa sus Anas aten­
ciones con los oonour reates & la fiesta, 
obsequiándoles oon profasió.i de dulces, 
helados, vinos y cigarros. 

La ft^ista resultó «ncantadora y deja­
rá gratos recuerdos entra los qae á elfa 
concurrieron, pues es imposible no re-
oord.ir con gusto el aspecto fantástico 
que presentaba la galería do la casa do 
losseflores de Linares, iluminada oon 
derroche do luz y repleta—si se porratta 
la palabra—dü muchachas bonitas que 
constituían el primer y principal encan­
to do aquel caadru lleno de ¡aa y vida. 

Pidiento tî ntoH perdón de las omisio­
nes que hagamos, que no aeráii votan -
tarias sino hijas do nuestra tl^ca memo­
ria, diremos que asÍBtieroi\, á tan agrá-
dabilísima velada Lolíta Cisneros, An-
tonina Díaz Zapata, Teresita Serra^ Ua. 
tilde, Pepita y Juanita Olivares, Luisa 
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y le híqe ui) í)uen regalo á fln de qne me dijese 
; ^cl*j[idft!habí.a parado:, ioh! la contestación fué muy 

dW'»: habjft octrádo por un postigo en el Buen Re­
tiro; el rey ha ido también al Buen Retiro en medio 
del día y del calor contra su costumbre. 
, .T-i^li. pobre Juanl exclamó Rojas: razón más 
pf|j^ que te olvides de la rubia y te consagres á la 
princesa. 

—La prlBpesa es ii?ujcr muerta, Perico: tiene for­
midables enemigos, y será un milagro que pueda 

, sostenerse; pero dejemos esto: ¿cómo andan,por acá 
las cosas? íJo sé una palabra, he estado veinte días 
en aquel poblacho como si hubierh estado en la fln 
del mando,, sin saber nada, y recibiendo únicaraen-
ve todos los días ona carta de la princesa en quo no 
me b»blKÍ>a mas qup de su amor, y del cuidado en 
que la tenía mi herida. 

..T-Nc? se sabe nada; pero las cosas no van bien, 
contestó Rojas; el otro día tuvimos una alarma y es­
tuvimos A punto de montar á caballo para abando­
nar á Madrid: se decia qne el archiduque avanzaba 
con los aliados; pero esto se calmó y se dio la contra-
ordendeínaroha; ha habido conspiraciones; han píe­
se al marqués de Leganés; han entrado al servicio 
de la reina dos ministeriosas damas do honor, do-
Aa Esperanza de Ayala, marquesa de Nuestra Seño-

traición con ese miserable de ¡a Chaumiere: Ibah! yo 
no he sentido esto; pero me ha humillado, y á no ser 
porqüo no 80 puede matar A lo» m^iertos, seria cosa 
de empeñar una partida de estocadas con ese fran­
cés... 

--¡Áhl ¿le ha llegado ¡a hora? 
—Sí, le ha despachado cerca de Ta:*acena, donde 

estaba uoulto, un criado de la princtsa: un gitano 
con ef cual tengo yo que ajust^r una 'jsirecha caen-
la, porque el fué quien me dejó medio muerto cuan­
do pasó por allí Ana María. 

—Tus asuntos so embrollan muoho, observó Ro­
jas, y te aconsejo que te dejos de calaveradas: la 
princesa gosa ahora do mas favor que nunca, y te 
conviene estar bien con el'a; déjate do aventuras, 
olvídate de la rubia que tan de repente te ha ena­
morado, y no eches & perder tu buena fortuna. 

—¡Ah! yo estiy loco, yo no puado olvidar á ese 
arcángel á quien encontré ayer tan sin esperar; y 
tú no sabes, tuve medios de hacer llegar á sus ma­
nos útoa carta en la posada en que paró en Alcalá, y 
aunque la contestación fué de palabra, rae llenó de 
esperanzas, de una esperanza que se ha amargado. 

—¡Diablo! y ¿oor qué? 

—•«'a! á buscar en la casa de postas al conductor 
de lá sitia en qae había venido aqaell» divina mojer, 

CAPITULO XXI[ 

El interlocutor del eentlaeU del cuarto d« la reina 

RA.H las cuatro de U tarde ouAndo 1̂  priî ce-
sa de los Ursinos llegó á palací»;»; mudó |ij)re-

suradamente de trajo y so faé 4 la cánuara de la rei­
na por ana comanioación interior. A f esar de ^,(^\xe 
esta oomunloaoión no era públiojf, deÍ^R|;e «Je la 
mampara de la primera pQ^rta d^ otiart9,4^,U f̂ ei-
na, por aquel lado, habla un opií| | |^|^ del jfggpg^de 
Ouardias de Corps. Cohio por ailLno,itft8il^ 9Mie 
mas que i» cawM^^a^^.^jor y ,|i!# 4 ^ ^e hjonor, 
los centinelas sollaüí aproreohar las dos bom» de 


